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Ejercicios prácticos de la Academia Médico-militar 
en el Campamento de Carabanchel. 

(Continuación). 

Por idénticas limitaciones que en los puestos de socorro y de 
curación, en cuanto al funcionamiento de la ambulancia en sus 
fases de intervenciones quirúrgicas, se acordó concretar los ejerci­
cios prácticos del servicio sanitario de segunda línea á los de trans­
porte y aprovechar las incidencias del supuesto táctico para el em­
plazamiento y movilización de la tienda tortuga, modelo inglés, 
con su dotación completa. 

Utilísimo hubiera sido para la enseñanza práctica de los alum­
nos realizar en todas sus fases el servicio completo de segunda y 
tercera línea, tal cual debe practicarse en las modernas campañas 
regulares, y sobre todo el servicio mixto, á que forzosamente tiene 
que dedicarse la segunda línea en campañas irregulares y en las 
de invasión. 

Eran, pues, los dos puntos que llamaban más nuestra atención 
para las prácticas, los de línea de fuego y los de la ambulancia. El 
primero, por su aspecto técnico en cuanto á la intervención qui­
rúrgica elemental é individual, y el segundo, por comprender la 
función sanitaria, capitalísima en la guerra, cual es la de mante­
ner en las condiciones más análogas á las de tiempo de paz el 
auxilio más rápido y perfecto del combatiente herido ó enfermo. 

Tal función ha de ser en todo tiempo preferentemente estu­
diada, atendida y perfeccionada, hasta lograr, con la posible sim­
plificación del material, dar á las ambulancias, y por tanto á todo 
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el servicio de segunda línea y parte del de la tercera, la movilidad 
necesaria para seguir desahogadamente las evoluciones de la uni -
dad combatiente á la que pertenezca. 

Es natural que dicho perfeccionamiento ha de lograrse bajo la 
base de que las ambulancias lleven como propio material el de 
alojamiento, ó por lo menos, el más indispensable para las aten­
ciones de momento que tengan qne cumplir, siempre que ese 
material sea algo más que una simple tienda-abrigo. 

Para cumplir los precedentes fines es preciso convenir en que 
la tienda tortuga, si no cumple en absoluto tal objeto, es solamente 
por pequeños detalles fácilmente remediables, y sobre todo, sufi­
cientemente comprobados por otras experiencias y ensayos que se 
hagan. 

La facilidad de armar y desarmar la tienda es positivamente 
grande, hasta tal punto, que seis alumnos lograron realizar suce­
sivamente ambas operaciones completas, sirviendo el carro de 
armazón, en unos veinte minutos, no empleando más de cinco 
minutos en desarmarla y cargarla. 

Quedó, por lo tanto, demostrado que, con respecto á facilidad 
de movilización, la tienda tortuga cumple perfectamente su come­
tido para los fines sanitario-militares de segunda línea. Respecto 
á su material propio complementario de alojamiento, transporte y 
de curación, no cabe actualmente pedir nada más completo, pues le 
tiene quizá sobrado para las necesidades de segunda línea, y desde 
luego perfectamente apropiado para la tercera. 

Condiciones higiénicas de ventilación, impermeabilidad, etcé­
tera, las reúne inmejorables. En cambio, las de capacidad en las 
dos formas en que puede quedar instalada la tienda es variable, y 
en una de ellas inaceptable, siendo precisamente la de mayor uti­
lidad en muchas ocasiones, ó sea armada sobre el carro conductor. 

En este último caso, las condiciones de movilidad son efecti­
vamente las más completas; pero en cambio el espacio que queda 
por dentro de la tienda y alrededor del carro es de todo punto in­
suficiente para la colocación de las camillas, pues aun sin ellas. 
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apenas si queda sitio para circular libremente. Esto sin contar 
con que las condiciones de limpieza del citado carro después de 
una marcha no son las más admisibles para aceptar como poco 
séptico el espacio que la tienda ocupe. 

Armada la tienda sola, el espacio que limita ya es suficiente 
para su dotación de camillas, pero no lo tiene para sitio de inter­
venciones Operatorias, requiriendo para este fin una pequeña tienda 
adicional. 

Pero como quiera que la disposición de la tienda armada sobre 
el carro constituye la más original y útil en muchas circunstancias', 
precisa fijar la atención sobre ella y evitar los inconvenientes apun­
tados precedentemente. 

La modificación más sencilla y más lógica parece ser la de dar 
mayor longitud al techo de la tienda y de este modo ampliar el 
espacio de ella, pues no parece dificulte seriamente su transporte 
y colocación el aumento de unos cuantos metros más de lona. 

La utilidad de las prácticas realizadas, y sumariamente expues­
tas en éste y los dos anteriores artículos, se completan con el cri­
terio ya formado sobre el terreno de lo que deben ser las que en 
lo futuro pueda verificar la Academia. 

M. SLOOKBR, 
M é d i c o pr imero . 

LA ElLOi ! U PR0FIUKI8 0[ LA TIRCILOSIS 
S E G M LOS TRABAJOS D E L C O M E S O DE LONDRES 

Sin negar la importancia que tuvieron los trabajos de los Con­
gresos de Berlín y de Ñápeles para la lucha contra la tuberculosis, 
imposible es desconocer, sin embargo, que, desde el punto de vista 
puramente médico, llegaron á enriquecer muy poco nuestros co­
nocimientos sobre esta afección. En efecto, lo que sobre todo había 
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sido tema de los debates durante aquellas dos asambleas, es la 
cuestión de los sanatorios, á la cual todo parece que tiende á dejar 
reducido, desde hace algún tiempo, el problema sumamente com­
plejo del tratamiento preventivo y curativo de la tuberculosis. Pues 
bien; sin contar que en esta cuestión la medicina, propiamente di­
cha, no es la única que se halla en juego, y que las consideraciones 
económicas y administrativas ocupan en ella un sitio tan impor­
tante, por lo menos, como el de la medicina, hay que tener presente 
que la cura de sanatorio y el conjunto de las medidas higiénicas y 
terapéuticas preconizadas en estos últimos años contra la tubercu­
losis, parecían hasta ahora basadas en nociones teóricas definitiva­
mente aceptadas. Sin duda los hombres de laboratorio y los clíni­
cos no se hallaban en un todo de acuerdo acerca del papel res­
pectivo que convenía atribuir á cada uno de los dos factores de la 
evolución de la tuberculosis, o l hacilo y &\ terreno; sin duda, en 
Alemania, por ejemplo, distábase de conceder á las predisposicio­
nes morbosas la importancia qüe se les reconocía y que se les re­
conoce aún en Francia; sin duda, en fin, desde hace unos dos años, 
próximamente, notábanse entre nuestros colegas alemanes diver­
gencias de opiniones sobre una cuestión etiológica bastante im­
portante, sosteniendo los unos, con Flügge, que la tuberculosis se 
transmite principalmente por los bacilos contenidos en las gotitas 
de saliva lanzadas por los tísicos en el momento de sus accesos 
de tos, al paso que los otros, por el contrario, continuaban fieles 
á la teoría antigua, según la cual la transmisión del contagio se 
efectúa por medio de los esputos secos y reducidos á polvo. Pero, 
aparte de estas contadas discrepancias, nada parecía deber pertur­
bar la perfecta armonía existente entre las doctrinas teóricas y las 
deducciones prácticas concernientes á la profilaxis de la tubercu­
losis. 

Y, por otra parte, ¿por ventura esas doctrinas teóricas, en su 
gran parte, por lo menos, no habían ya adquirido fuerza de dog­
mas? ¿Era permitido, por ejemplo, poner en duda la identidad de 
la tuberculosis humana y de la tuberculosis bovina, identidad que, 
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proclamada ya por Villemin, parecía, desde las memorables inves­
tigaciones del Dr. Chauveau sobre la tuberculosis por ingestión, 
imponerse coii una evidencia tal, que había llegado á constituir 
una de las bases de la profilaxis? ¿Acaso no hemos insistido todos 
— á ejemplo de los Dres. Gerlach, Bollinger, Bang y tantos otros, 
sobre el peligro que presenta el empleo de la leche procedente de 
vacas atacadas de tisis pulmonar ( pommel i é r e )? Y ¿no sabemos to­
dos que hace dos años solamente, en el Congreso de Berlín, el 
Doctor Virchow y el Dr. Bollinger recordaron una vez más el papel 
preponderante que desempeña en la etiología de la tuberculosis 
infantil el uso de la leche procedente de vacas tuberculosas? 

Pero sabido es que las ciencias biológicas, y particularmente 
la medicina, se acomodan mal con los dogmas. Si el hecho necesi­
taba ó no todavía una demostración, la prueba de ello la encontra­
ríamos en la extraordinaria comunicación que el Profesor Dr. Koch 
(de Berlín) ha presentado al Congreso que acaba de celebrarse en 
Londres, del 22 al 26 de Julio. Por la originalidad y la osadía de 
la opinión que ha desarrollado ante esa asamblea el sabio bacte­
riólogo, cuyos trabajos desde hace mucho tiempo forman autoridad 
en la materia, así como por la gravedad de los problemas que sus­
cita dicha comunicación, merece en realidad que sea detenida­
mente estudiada, cualesquiera que sean, por lo demás, las salve­
dades y reservas que puedan hacerse por el momento sobre el al­
cance general de los experimentos que han servido de punto de 
partida al trabajo de referencia. 

Después de haber recordado que los esputos de los tísicos 
constituyen el manantial más importante de la infección tubercu­
losa—axioma sobre el cual sería ocioso insistir aquí, y que, por otra 
parte, no es por nadie puesto en duda—, el Dr. Koch aborda la 
cuestión de saber si existen otras fuentes de contagio bastante 
importantes para ser tenidas en cuenta en la lucha contra la tu-
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berculosis. Y, ante todo, ¿qué hay que pensar de la transmisión 
hereditaria, á la cual, de ordinario, se hace desempeñar un papel 
considerable? Sin querer negar completamente la existencia de la 
tuberculosis hereditaria, el Profesor de Berlín estima, sin embargo, 
que ésta es bastante insólita para que el clínico deje de tenerla en 
cuenta en la práctica. En cambio, hay otro modo posible de in­
fección tuberculosa, al cual se atribuye un alcance mucho más ge­
neral, y cuya noción se encuentra como formando la base de las 
medidas, profilácticas más rigurosas: es la transmisión de los gér­
menes de la enfermedad del animal tuberculoso al hombre. Pues 
bien; las investigaciones llevadas á cabo á este respecto por el Doc­
tor Koch, le han permitido formarse sobre este punto una opinión 
que viene á contradecir de un modo absoluto las ideas general­
mente admitidas. 

Hay que empezar evidentemente por descartar toda idea de 
peligro de la tuberculosis aviaria, la cual difiere demasiado de la 
tuberculosis humana para que á nadie se le ocurra considerarla 
como un origen posible de infección para el hombre. Pero, en lo que 
concierne á la tuberculosis bovina en sí misma, el Dr. Koch había 
hecho siempre salvedades sobre la identidad de esta forma de la 
enfermedad con la tuberculosis humana. Entendiendo que la 
cuestión distaba de hallarse resuelta, ha tratado más de una vez 
de solucionarla mediante la experimentación. Sin embargo, mien­
tras esos experimentos no versaron sino sobre animales de poca 
corpulencia, tales como el conejo y el conejo de India, no permi­
tieron formular sino presunciones en pro de la no identidad de las 
dos tuberculosis. Pero esas presunciones se han trocado en certi­
dumbre desde que el Dr. Koch ha tenido ocasión de experimentar 
sobre la ternera, único animal que conviene realmente para este 
género de investigaciones. 

Los experimentos de que se trata han sido continuados du­
rante estos dos últimos años en colaboración con el Dr. Schütz, 
Profesor en el Colegio veterinario de Berlín. Han consistido pri­
meramente en infectar por las vías más diversas (ingestión, inha-



— 439*— 

lación é inyecciones subcutáneas, intraperitoneales ó intraveno­
sas), por medio de cultivos puros de bacilo de la tuberculosis 
humana, ó directamente con esputos de tísicos, á jóvenes terneras 
sometidas previamente á la prueba de la tuberculina y reconoci­
das como indemnes de tuberculosis. Sobre 19 animales experi­
mentados, de los cuales seis absorbieron esputos tuberculosos casi 
cada día durante siete á ocho meses, ninguno presentó la menor 
indisposición y todos aumentaron considerablemente de peso. 
Cuando al cabo de seis á ocho meses fueron sacrificados, no se 
halló rastro alguno de tuberculosis en sus visceras, y sólo en los 
puntos donde habían sido hechas las inyecciones fué posible des­
cubrir la existencia de pequeños focos de supuración que encerra­
ban algunos bacilos de la tuberculosis. Pues bien; si se quiere te­
ner presente que ésto es exactamente lo que se observa en los ca­
sos en que se inyectan cadáveres de bacilos de Koch debajo de la 
piel de animales refractarios á la tuberculosis, se verá que las 
terneras se han conducido con respecto al bacilo vivo de la tisis 
humana, ni más ni menos que si hubiesen recibido bacilos 
muertos. 

Este estado de no receptividad es tanto más notable cuanto 
que el mismo experimento, practicado luego con bacilos proceden­
tes de los pulmones de un animal atacado de tuberculosis bovina, 
ha dado siempre resultados positivos, y ésto tanto si el contagio ha 
sido introducido debajo de la piel, como si lo ha sido en la cavi­
dad peritoneal ó en el sistema vascular. En todos los animales de 
esta categoría veíanse producirse, después de un período de incu­
bación de unos ocho días próximamente, desórdenes graves; algu­
nos de ellos perecían al cabo de mes y medio á dos meses; los 
otros se hallaban en un estado miserable, y en todos la autopsia 
ponía de manifiesto una infiltración tuberculosa muy extensa á 
nivel de las picaduras y de los ganglios linfáticos contiguos, así 
como lesiones avanzadas de los órganos internos, especialmente 
del pulmón y del bazo. Esto equivale á decir que las terneras se 
han mostrado tan sensibles vis-á vis de la tuberculosis bovina. 
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como antes se habían mostrado refractarias á la del hombre. 
La misma diferencia ha sido notada en otra serie de experi­

mentos, que han consistido en mezclar, en la alimentación de unos 
cochinillos, esputos de tísicos, en tanto que otros animales, testi­
gos, recibían en condiciones absolutamente idénticas bacilos de la 
tuberculosis bovina. Sin embargo, en la autopsia de algunos de los 
cerdos de la primera serie, halláronse contados nodulos en los 
ganglios linfáticos del cuello; uno de esos animales hasta presen­
taba algunas granulaciones grisis en-los pulmones. Por último, 
inyecciones intravasculares practicadas comparativamente con las 
dos especies de micro-organismos en asnos, carneros y cabras, han 
dado resultados tan evidentes y categóricos como los que habían 
dado las investigaciones precedentes. 

En vista de todos estos hechos, el Dr. Koch se cree autorizado 
para afirmar que la tuberculosis humana difiere de la de los boví-
deos y no es transmisible á estos últimos. 

Queda por saber—y ahí es donde la cosa aumenta infinita­
mente de importancia—si la receptividad del hombre con respecto 
á la tuberculosis bovina es nula, como parece serlo la receptividad 
del ganado con respecto á la tuberculosis humana. No siendo po­
sible experimentar en el hombre, aquí se hace forzoso buscar la 
solución del problema por la vía indirecta de las deducciones. Así, 
por ejemplo, dado el contenido elevado de bacilos vivos de la tu­
berculosis en la leche y en la manteca que se consumen en las 
grandes poblaciones, parece natural que se viera un gran número 
de casos de tuberculosis por ingest ión, sobre todo entre los niños. 
Es indudable que este origen es el que suele atribuirse á la mayor 
parte de los hechos de tuberculosis infantil; pero, según el Doctor 
Koch, nada es menos fundado que ésto, pues el origen alimenticio 
de la tuberculosis no puede ser puesto realmente en evidencia con 
toda la certeza deseable, sino en los casos en que se trata de lesio­
nes primitivas del intestino. Pues bien; si se consulta el registro 
de las autopsias de un gran hospital, como el de la Caridad, de 
Berlín, apenas si se llega á encontrar una decena de casos de tu-
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berculosis intestinal primitiva en el espacio de cinco años. Sobre 
933 observaciones de tuberculosis infantil recogidas en el hospital 
de niños del Emperador y de la Emperatriz Federico, el Dr. Ba-
ginsky no ha notado nunca lesiones intestinales en la ausencia de 
alteraciones de los pulmones y de los ganglios bronquiales; y, de 
otra parte, sobre un total de 3.104 autopsias de niños tuberculo­
sos, el Dr. Biedert no ha registrado sino 16 casos de tuberculosis 
primitiva del intestino. Y aun así, importa tener en cuenta que, 
hasta en lo que concierne á esos contados hechos, el origen bovino 
de la tuberculosis no -ha sido debidamente demostrado, origen que 
de hoy más podrá ser puesto en evidencia por la inoculación (pre­
ferentemente subcutánea) al ganado de un cultivo puro de los ba­
cilos hallados en los órganos tuberculosos. 

Como quiera que sea, el Dr. Koch cree afirmar ya desde ahora 
que, aun cuando el hombre fuese susceptible de contraer la tu­
berculosis bovina, esta eventualidad no se realizaría sino rarísimas 
veces. Siendo ésto así, una conclusión práctica se imponía, y el 
Director del Instituto délas enfermedades infecciosas de Berlín no 
ha tenido ningún reparo en formularla con la mayor franqueza: 
si es verdad que la propagación de la tuberculosis por la leche ó 
por la carne procedente de animales tuberculosos es problemática, 
y, en realidad, no es más frecuente que la transmisión hereditaria 
de esta enfermedad, no hay necesidad alguna de tomar medidas con­

t ra ella. 

I I 

Apenas si es necesario añadir que esta declaración chocaba con 
harta violencia contra todas las ideas actuales sobre la etiología y 
la profilaxis de la tuberculosis para no suscitar objeciones; el hom­
bre se decide difícilmente á destruir lo que durante tanto tiempo 
ha sido objeto de su convicción y cariño. De ahí que, aun cuando 
no haya la costumbre de discutir los trabajos leídos en sesiones 
generales de los Congresos, háse creído por esta vez, dada «lagra-
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vedad del caso*, deber hacer excepción de esta regla, y, por invi­
tación de Lord Lister, que presidía la reunión, varios congresistas 
que gozan de autoridad en la materia tomaron sucesivamente la 
palabra y formularon sus restricciones sobre el alcance de los he­
chos referidos por el Profesor de Berlín. Antes, empero. Lord Lis­
ter quiso hacer observar lo mucho que las conclusiones del Dr. Koch 
—si venían á quedar confirmadas—reducirían el campo de las me­
didas profilácticas para oponerse á la invasión de la tuberculosis. 
De otro lado, los experimentos del bacteriólogo alemán no le pare­
cen absolutamente demostrativos. El Dr. Koch ha fracasado en sus 
ensayos de transmisión de la tuberculosis humana á los bovídeos; 
pero durante mucho tiempo no se ha podido llegar á transferir la 
viruela á la ternera, lo cual había hecho admitir el dualismo de los 
virus variólico y vacunal, siendo así que hoy está perfectamente 
demostrado que la vacuna no es más que una viruela atenuada por 
su paso al organismo humano. 

Cuanto á la pretendida rareza de la tuberculosis alimenticia, 
Lord Lister no puede aceptarla; él cree que, en buen número de ca­
sos de adenopatía mesentérica tuberculosa primitiva de la infancia, 
la puerta de entrada de los gérmenes debe ser buscada á nivel de la 
mucosa intestinal; ¿no se sabe, por ventura, que el bacilo de Eberth 
puede pasar más allá de esa mucosa sin lesionarla y puede ser dete­
nido por los ganglios mesentéricos? En suma; Lord Lister entiende 
que los experimentos del Dr. Koch necesitan pasar todavía por mi­
nuciosas investigaciones antes de admitir nada definitivo á su res­
pecto. 

Después de él, el Profesor Dr. Nocard (de Alfort), tomó como 
base de su discusión ese principio esencial del método experimen­
tal, á saber, que los hechos negativos, por numerosos que sean, no 
pueden prevalecer contra un solo hecho positivo. El Dr. Koch ha 
aducido, es verdad, hechos negativos, puesto que sus tentativas de 
inoculación de la tuberculosis humana á los bovídeos han fracasado; 
pero también se conocen hechos positivos; el orador recuerda los 
notables experimentos del Dr. Chauveau, quien llegó á tuberculi 
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zar unas terneras haciendo ingerir á estos animales, ó bien inyec­
tando en sus venas, productos tuberculosos de origen humano. 

Para explicar los fracasos del Dr. Koch en sus ensayos de in­
fección de los bovídeos con los esputos de tuberculosos, el Dr. No-
card pone en evidencia cómo ciertos micro-organismos—cuando se 
hallan adaptados á vivir en un medio inerte ó vivo—se desarrollan 
difícilmente sobre otros terrenos; así, por ejemplo, la siembra del 
bacilo de la tuberculosis humana, sobre los medios usuales, no da al 
principio sino cultivos pobres y desarrollándose lentamente; en 
cambio, después de inoculaciones sucesivas, los cultivos vuélvense 
abundantes y precoces, y así vemos también cómo el bacilo del mal 
rojo del cerdo se desenvuelve difícilmente en el organismo del co­
nejo; cuando este micro-organismo se siente adaptado al nuevo 
elemento, cesa, en cambio, de ser virulento para el cerdo; lo mismo 
ocurre en lo que concierne al tripanosoma de la durina del caballo, 
el cual, después de algunas inoculaciones de ratón á ratón, no puede 
ya ser inoculado al perro, siendo así que al principio infectaba 
con mucha facilidad á este animal. 

Por otra parte ¿es que la no transmisibilidad de la tuberculosis 
del hombre á los bovídeos—si fuese demostrada—autorizaría á in­
ferir qué la recíproca es exacta? Nada de ésto, pues todos conoce­
mos ejemplos indiscutibles de contagio humano por el uso alimen­
ticio de leche procedente de vacas tuberculosas; recuérdese, entre 
otros, el caso de la hija del Profesor Gosse. 

El Profesor Dr. Bang (de Copenhague), por su parte, ha hecho, 
sobre todo, hincapié en esta última categoría de hechos. En apoyo 
de esta tesis, cita diversas observaciones de veterinarios contami­
nados por picadura durante el curso de autopsias de animales tu­
berculosos; pone de manifiesto, además, lo peligroso que sería el 
dejar que se generalizara la noción de que los productos alimenti­
cios suministrados por los animales infectados no son nocivos para 
el hombre. 

En las secciones del Congreso, la cuestión suscitada por el 
Doctor Koch ha dado lugar, directa ó indirectamente, á una serie de 
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comunicaciones, contándose entre las principales las de los Docto­
res Me. Fadyean, Ravenal y Crookshank. 

El Profesor Dr. Me. Fadyean (de Londres) ha sacado de los tra­
bajos mismos del jefe de la escuela bacteriológica alemana nume­
rosos argumentos en pro de la identidad de las tuberculosis bovina 
y humana. ¿No es acaso el Dr. Koch quien ha demostrado que las 
dos variedades de bacilos pueden servir indiferentemente para las 
inoculaciones experimentales? ¿No ha sido él quien ha establecido 
que los animales infectados por la tuberculosis de los bovídeos 
reaccionan á la tuberculina de procedencia humana? Nadie puede 
negar seguramente que es difícil contaminar á lo& animales con 
los bacilos tuberculosos suministrados por el hombre; pero ¿prueba 
ésto acaso la no-contagiosidad de la tuberculosis bovina para la 
especie humana, sabiéndose, como se sabe, por el contrario, que 
todos los micro-organismos patógenos para los animales domésticos 
lo son igualmente para el hombre? 

Pasando luego á la rareza — admitida por el Dr. Koch — de la 
tuberculosis intestinal primitiva, el orador combate enérgicamente 
esta afirmación, como había ya hecho antes el mismo Lord Lister. 
A las estadísticas citadas por el Profesor de Berlín, él opone las del 
Doctor Still, quien, según las autopsias por él practicadas en el hos­
pital de niños de «Great Ormond Street», de Londres, presenta 
29'1 por 100 como proporción de los casos de tuberculosis de 
origen alimenticio; el Dr. Shennan (de Edimburgo), á su vez, llega 
á la tasa de 28'1 por 100. Y la importancia de las vías digestivas, 
desde el punto de vista de la contaminación tuberculosa, queda asi­
mismo demostrada por un trabajo que publicó no há mucho tiempo 
el malogrado Sir Richard Thorne, quien puso de manifiesto que en 
el transcurso de los últimos cincuenta años, bajo la influencia de 
las medidas higiénicas dictadas para evitar el contagio por los 
bronquios, el número de defunciones por tuberculosis pulmonar 
ha disminuido el 45 por 100 en Inglaterra, siendo así que durante 
el mismo lapso de tiempo, en ausencia de toda inspección sobre 
los animales de matadero y sobre las vacas lecheras, la mortalidad 
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por tuberculosis alimenticia ha quedado á poca diferencia estacio­
naria en los adultos, y hasta há aumentado sensiblemente en lo que 
concierne á los niños menores de un año. 

De ahí que el Dr. Me. Padyean, aun cuando reconoce que la 
inhalación de polvos baccilíferos es de ordinario el modo de conta­
gio más frecuente y más importante, se declara partidario resuelto 
de las medidas destinadas á impedir la venta de carne y de leche 
procedentes de animales tuberculosos, hasta en el caso de que es­
tuviese demostrado que la ingestión de esos productos no expone 
—como ha ocurrido en los cerdos que han servido para los experi­
mentos del Dr. Koch —sino á «contados nódulos en los ganglios 
linfáticos del cuello» y á «algunas granulaciones grises en los 
pulmones». 

Pero hay más. El Dr. Ravenal (de Filadelfia), en oposición al 
criterio emitido por el Dr. Koch, ha referido cinco casos de tu­
berculosis humana, en los cuales la infección era marcadamente de 
origen bovino, de donde infiere que la tuberculosis de los bovídeos 
es transmisible al hombre, y sobre todo al niño. Reconoce, sin em­
bargo, como le.han demostrado experimentos llevados á cabo du­
rante tres años, que el bacilo de la tuberculosis bovina ofrece, en 
cultivo, caracteres especiales y bastante constantes, que permiten 
diferenciarlo del de la tuberculosis humana. 

Por último, el Profesor Dr. Crookshank (de Londres), ha hecho 
notar que, sea cual fuere el interés de las investigaciones del Doctor 
Koch, el bacilo no constituye sino uno de los factores de la tubercu­
losis ; hay que tener en cuenta, además, las susceptibilidades in­
dividuales, el estado de salud del sujeto, el terreno, en una palabra. 
Protesta contra la pretendida inutilidad de las precauciones que 
pueden tomarse vis-á-vis de los alimentos procedentes de animales 
infectados, sin dejar de reconocer por ésto que el peligro que en 
realidad presentan ha sido algo exagerado. 

Como vemos, los argumentos del Dr. Koch no parece que ha­
yan impresionado gran cosa á los miembros del Congreso; así se 



— 446 — 

explica que, antes de separarse, hayan emitido el voto de que los 
inspectores sanitarios continúen velando con el mayor cuidado 
para impedir la venta de leche y de carne infectadas; sin embargo, 
han pedido que se constituyera una comisión informadora, con la 
misión de compulsar y estudiar las relaciones de la tuberculosis 
de los animales con la del hombre. 

Reconociendo, con todo, que los esputos tuberculosos son el 
vehículo más común del virus del hombre al hombre, el Congreso 
ha emitido igualmente el voto de que sea reprimida la expectora­
ción en los sitios públicos. 

Por muchas que sean las salvedades que cabe hacer acerca del 
porvenir reservado á la nueva teoría etiológica de la tuberculosis, 
ésto no debe ser óbice para reconocer que la comunicación del Doc­
tor Koch hará época en la historia de esta enfermedad, siendo in­
contestable que está llamada á suscitar una serie de trabajos que 
acaso concluyan en un tiempo no lejano por aligerar á la humani­
dad de ese terrible espectro de la ubicuidad del germen de la tu­
berculosis. 

DE. A. GUBB. 
de L o n d r e s . 

prensa y 3oei(2elades médieas 

U n caso de hemeralopia .—El D r . Márques . -T í l caso que presento 
t iene impor t anc i a desde var ios puntos de vista. E l d í a 15 de Marzo 
pasado i n g r e s ó en la consulta del Rea l hospital del Buen Suceso un 
enfermito de 12 a ñ o s de edad. H a c í a unos ocho d í a s presentaba ce­
guera en cuanto a n o c h e c í a ó d i s m i n u í a la i l u m i n a c i ó n . De d í a , la 
v i s i ó n es completamente n o r m a l ( V = l con la escala de W e c k e r ) , 
a s í como el sentido c r o m á t i c o y los reflejos pupi lares . No hay alte­
r a c i ó n alguna v i s ib l e al oftalmoscopio. 

F u n d á n d o m e en la a c c i ó n comprobada de la es t r icnina en otras 
a m b l i b p í a s , p r e s c r i b í medio m i l i g r a m o d iar io de sulfato en fo rma 
de jarabe , y r e c o m e n d é al n i ñ o que v o l v i e r a cada cinco ó seis d í a s , 
a l cabo de ios cuales se p r e s e n t ó en el mismo estado. 
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Entonces p r e s c r i b í , a d e m á s , el ja rabe de p ro to ioduro de h i e r ro ; 

á l a v i s i t a s iguiente, el enfermo v o l v i ó bastante mejorado. 
Sugestionado t o d a v í a por la a c c i ó n de la estr icnina, s u p r i m í el 

preparado de h i e r ro para seguir con el la solamente, y el enfermo 
suf r ió un retroceso evidente. 

Como contraprueba, s u p r i m í la es t r icn ina y p r e s c r i b í el com­
puesto fer ruginoso. A los cuat ro ó cinco d í a s se presenta el enfermo 
m u y a l i v i a d o . No c a b í a duda de que el efecto se d e b í a al h i e r r o , y 
ya no p e n s é en sup r imi r l e ; pero como la m e j o r í a no fuera m u y r á ­
pida, a s o c i é en los ú l t i m o s d í a s el aceite de h í g a d o de bacalao, y la 
m e j o r í a fué t o d a v í a mucho m á s r á p i d a , hasta que, p r ó x i m a m e n t e al 
mes y medio del comienzo de la a f e c c i ó n , se hal laba completamente 
curado . 

H a y que a d v e r t i r t a m b i é n que la a l i m e n t a c i ó n fué algo mejor, den­
t r o de lo posible , po r r e c o m e n d a c i ó n expresa á l a madre del n i ñ o . 

E l caso, como s é ve, es m u y i n s t r u c t i v o ; t iene todo e l v a l o r de 
una e x p e r i m e n t a c i ó n t e r a p é u t i c a precisa, y va á serv i rnos para in ­
sistir sobre algunos puntos impor tan tes de tan cur iosa a f e c c i ó n 
ocular . 

D e s p u é s del descubr imiento del oftalmoscopio, se v ió que de los 
casos de ceguera noc tu rna unos presentaban lesiones c laramente 
visibles del fondo del ojo, y se les cal if icó de hemeralopias s in to ­
m á t i c a s , mient ras que en otros no e x i s t í a n , a l parecer, y fueron 
calificados de hemeralopias esenciales. Mas hoy hemos c a í d o en la 
cuenta de que, ocul ta ó manifiesta, duradera ó t rans i to r ia , todas las 
hemeralopias deben de tener lesiones, y por ende han de ser sinto­
m á t i c a s . Es decir , que venimos á la consecuencia de que la hemera-
lopia no es una a f e c c i ó n especial , sino solamente u n s í n t o m a co­
m ú n á un s i n n ú m e r o de afecciones, que e x i g i r á , s e g ú n los casos, 
t ra tamientos completamente dist intos; algo a n á l o g o á lo que ha 
o c u r r i d o modernamente con la epi lepsia , con la a taxia , etc. H a y , 
pues , v a r i a s h e m e r a l o p i a s . 

Desde el p u n t o de v i s t a e t i o l ó g i c o , y aun desde el anatomo-pa-
t o l ó g i c o , se pueden a d m i t i r las dos variedades siguientes: p r i m e r a , 
hemeralopias con lesiones o f t a l m o s c ó p i c a s w ' s í 6 / í s / s e g u n d a , heme­
ra lopias sin lesiones o f t a l m o s c ó p i c a s vis ibles . 

Las de la p r i m e r a c a t e g o r í a p e r m i t e n s iempre encontrar po r el 
examen o f t a l m o s c ó p i c o la l e s i ó n a n a t ó m i c a responsable. 

L i m i t á n d o n o s á las de las segunda c a t e g o r í a (á la cual pertenece 
el caso presentado), el examen o f t a l m o s c ó p i c o m á s minucioso no 
nos reve la la existencia de l e s ión alguna v i s ib l e en el polo pos te r ior 
del ojo; y si se han s e ñ a l a d o algunas, son t r i v i a l e s é inconstantes, 
t r a t á n d o s e con mucha p robab i l idad tan s ó l o de simples coinciden­
cias. Pe ro la l ó g i c a dice que deben exis t i r , s iquiera sean tan sutiles 
que escapen á nuestros medios objet ivos de e x p l o r a c i ó n c l í n i c a . 
A h o r a bien; el estudio de estas lesiones h i p o t é t i c a s c o n s t i t u y e / a 
pa togen ia de la hemera lopia , improp iamen te l l amada t o d a v í a po r 
algunos esencial . 
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L a t e o r í a que en la ac tual idad tiene la m a y o r par te de los sufra­

gios por la manera r ac iona l de exp l i ca r los hechos, es l a de Par i -
naud, que, en una serie de publicaciones desde 1881, y por medio de 
exper imentos m u y precisos, ha demostrado el papel t an impor tan te 
que, tanto en estado n o r m a l como en el p a t o l ó g i c o , t iene el p ú r p u r a 
ó ro jo re t in iano , substancia f o t o q u í m i c a , existente, como se sabe, 
en el a r t í c u l o externo de los bastoncitos. 

D i c h o au tor ha hecho ve r que la ci tada substancia tiene la pro­
piedad de aumentar la sensibi l idad de la r e t ina en las bajas inten­
sidades luminosas , que es lo que l a hace apta para la a d a p t a c i ó n 
cuando la i l u m i n a c i ó n d isminuye. Supongamos, pues, que el p ú r ­
pu ra existe en un momento dado en menor cant idad que la debida, 
y a porque se gasta en d e m a s í a ó porque'se forma en defecto, y el 
ojo se v e r á p r ivado de una manera m á s ó menos durable de dicha 
p rop iedad de a d a p t a c i ó n y s o b r e v e n d r á l a hemera lopia . 

Recordemos, en p r i m e r t é r m i n o , dos hechos'de lo que p u d i é r a ­
mos l l a m a r h e m e r a l o p i a fisiológica. E l p r i m e r o es el paso repen­
t ino desde un si t io m u y i luminado á o t ro m u y obscuro; en los p r i ­
meros momentos no vemos nada, y poco á poco la r e t ina se va 
adaptando, hasta que, por ú l t i m o , l legamos á pe rc ib i r los objetos 
que nos rodean, lo cual se debe a l desgaste del p ú r p u r a por l a luz . 
E l i n d i v i d u o ha sido hemeralope durante algunos minutos . Supon­
gamos ahora que la in tensidad luminosa del p r i n c i p i o haya sido 
m u y intensa y m u y duradera , y la hemera lopia t a m b i é n lo s e r á , 
porque el p ú r p u r a t a r d a r á mucho m á s en regenerarse , c o n v i r t i é n ­
dose por t a l causa en p a t o l ó g i c a . 

E l segundo hecho es el de que en ciertas especies animales (las 
g a l l i n á c e a s , por e jemplo) , l a hemera lopia const i tuye de un modo 
permanente un f e n ó m e n o n o r m a l , por lo que estos animales se r e t i ­
r a n á su ga l l ine ro en cuanto empieza á anochecer. A h o r a bien; la 
a n a t o m í a comparada demuestra que estos animales poseen en su 
r e t i na muchos conos y m u y pocos bastones, y por tanto , poco p ú r ­
pura re t in iano , f a l t á n d o l e s a s í el poder de a d a p t a c i ó n para la v i s i ó n 
crepuscular . Pues si por un m o t i v o ó por o t ro , t a l como por malas 
condiciones nu t r i t i va s del sujeto, el p ú r p u r a re t in iano no se fo rma 
en los bastoncitos humanos en la cant idad suficiente, se h a b r á cons­
t i t u i d o t a m b i é n la hemera lopia . 

Que estas consideraciones son exactas lo demuestran las dos cir­
cunstancias e t i o l ó g i c a s m á s frecuentes que presiden á l a a p a r i c i ó n 

• de l a hemera lopia : ó inf luencia de una luz m u y v i v a ó malas condi­
ciones de n u t r i c i ó n , ya por el hecho de una a l i m e n t a c i ó n deficiente, 
b ien por enfermedades generales de impor t anc i a . 

E n t r e los numerosos hechos que c i tan los autores, r e c o r d a r é los 
siguientes: E n Rusia , durante los r igurosos ayunos de la cuaresma, 
suele haber epidemias de hemeralopia , que desaparecen en cuanto 
pasa a q u é l l a . Los esclavos del Bras i l , m a l al imentados y sometidos 
á los m á s rudos trabajos bajo un sol t rop i ca l , la p a d e c í a n en g r a n 
n ú m e r o , de donde el nombre de o f i a l m í a b r a s i l e ñ a , dado t a m b i é n á 
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la hemera lopia . L o s soldados fat igados, m a l racionados, etc., son 
atacados en g r a n n ú m e r o , desapareciendo la a f e c c i ó n en cuanto 
desaparecen'las causas. L o mismo puede decirse de los mar inos , 
habiendo a d e m á s en é s t o s la c i rcunstancia de que los simples m a r i ­
neros gastan gor ras sin visera , y po r r a z ó n del se rv ic io sufren el 
reflejo del sol sobre las aguas, mient ras que los Oficiales gastan 
sombreros de amplias alas y se r e fug ian en sus camarotes, obser­
v á n d o s e casi todos los casos en los p r imeros ; mas no hay que o l v i ­
dar las diferencias de a l i m e n t a c i ó n de unos y otros . 

L a s diferencias en la g é n e s i s se han de reflejar, como es na tu ra l , 
en el t r a t amien to . C o m p r é n d e s e d e s p u é s de lo dicho que é s t e no 
puede ser un i forme n i s i s t e m á t i c o , sino que ha de v a r i a r s e g ú n la 
causa que engendra la a f e c c i ó n . S i d icha causa es poco susceptible 
de m o d i f i c a c i ó n ( re t in i t i s p igmenta r i a , po r ejemplo), el s í n t o m a per­
s i s t i r á á pesar de todos los t ra tamientos ; mient ras que si es m o d i f i -
cable, un t r a tamien to r ac iona l puede l l e v a r á buen t é r m i n o el p r o ­
ceso. 

Si l a hemera lopia ha sido p roduc ida por exceso de luz , e l empleo 
de gafas ahumadas ó la i n t r o d u c c i ó n del enfermo en la obscur idad 
(gabinetes tenebrosos) p e r m i t i r á n l a r e g e n e r a c i ó n del p ú r p u r a y l a 
d e s a p a r i c i ó n de la hemeralopia . Se c i tan casos en que é s t a desapa­
r e c i ó e s p o n t á n e a m e n t e con t iempo nublado ó l l u v i o s o . 

Si dicho s í n t o m a se debe á defectos en la a l i m e n t a c i ó n , l a vue l ta 
de é s t a á las condiciones normales s e r á e l mejor t r a t amien to ; si el 
estado genera l del sujeto rec lama los t ó n i c o s , pueden é s t o s l l e v a r 
á l a c u r a c i ó n , como s u c e d í a en nuestro enfermo. 

E l D r . Sans B l a n c o : E l caso presentado s i rve para hacer una 
a f i r m a c i ó n , y es que las hemeralopias que no t ienen s í n t o m a s obje­
t ivos son las ú n i c a s que se curan , puesto que las otras cor respon­
den siempre á la muer te de partes impor tan tes en el f e n ó m e n o de 
la v i s i ó n . 

E n la esencia de la pa togenia entra el m a y o r gasto de e r i t rop -
sina; yo doy m á s impor t anc i a á la p roduc ida por d e s n u t r i c i ó n . H e 
tenido o c a s i ó n de asist i r po r espacio de muchos a ñ o s en un A s i l o , y 
he v i s to muchos asilados con hemera lopia , y s iempre, s i s t e m á t i c a ­
mente, las he curado mejorando la a l i m e n t a c i ó n y con aceite de 
h í g a d o de bacalao. Muchas de las hemeralopias t rans i to r ias que 
vemos, se ref ieren m á s á las anemias re t in ianas . 

L a influencia de la luz no deja de tener impor t anc i a , aun cuando 
en menos escala. E n el caso de los mar inos que ha c i tado el D o c t o r 
M á r q u e z , t ienen influencia los sombreros de los Oficiales; pero es 
innegable que comen t a m b i é n mejor. 

E l D r . M a n s i l l a : Como oculis ta del Hospic io desde hace muchos 
a ñ o s , he tenido ocasiones infinitas de v e r hemeralopias s i n t o m á t i ­
cas. E n los A s i l o s se ven dos clases de hemeralopias : unas esencia­
les y otras debidas á l a xerosis ú n i c a , que el D r . M á r q u e z no ha 
citado, y eso que h a b l ó de muchas que, si b ien son descriptas por 
los autores, no se ven sino excepcionalmente . 

Septiembre 1901.—42, 
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H a de l l ega r un d í a en el que l a hemera lop ia no se considere 

m á s que como s í n t o m a , y como t a l tenemos que v e r l a en m u c h í s i ­
mas enfermedades. M e concreto á las hemeralopias que yo veo, y 
puedo deciros que á los n i ñ o s que v a n a l Hosp ic io les pasa á todos 
lo mismo; que han disfrutado mejor p o s i c i ó n y a l l í las condiciones 
son peores. E n las xerosis leves es s í n t o m a frecuente la hemeralo­
pia , sobre todo en los enclenques y debi l i tados , á lo cual se une el 
padecer la sífilis hered i ta r ia ; p rueba de el lo que el t r a t amien to mer­
c u r i a l da excelentes resul tados, y se han curado de su hemera lop ia 
cuando ha mejorado la xerosis por medio del j a rabe de Gisber t . 

Respecto á la t e o r í a de P a r i n a u d , que nos ha expuesto e l D o c t o r 
M á r q u e z , es completamente inadmis ib le . 

E l D r . M a r q u e s : Es toy conforme con el D r . Sanz Blanco , en que 
debe concederse m á s v a l o r á las malas condiciones n u t r i t i v a s del 
sujeto que á l a a c c i ó n de la luz, pero é s t a es t a m b i é n una causa de 
impor t anc i a . 
• E n cuanto a l D r . Mans i l l a , le d i r é que como la t e o r í a de P a r i ­

naud, que S. S. no acepta, e s t á adoptada por i lus t res hombres de 
ciencia y a d e m á s me convence, como sus argumentos pr inc ipa les 
quedan en pie, y como el D r . Mans i l l a no nos p ropone o t r a mejor , 
sigo fiel á dicha t e o r í a . 

Y respecto a l papel del xerosis con jun t iva l en la g é n e s i s de l a 
hemeralopia , que defiende S. S., es o p i n i ó n hace mucho t iempo 
desechada, pues a d e m á s de que l a existencia del xerosis no es cons­
tante, n i s iquiera frecuente, en los casos de hemera lopia , cuando 
a c o m p a ñ a á é s t a (generalmente en las formas graves) , unas veces 
precede, otras coexiste, y otras, las m á s , s igue á l a misma, y s e r í a 
pensar m u y superf icialmente a t r i b u i r é s t a á a q u é l l a , como lo s e r í a 
lo con t ra r io . M á s l ó g i c o es deci r que una y .otra son manifestacio­
nes de la misma a f ecc ión , é ind ic io á l a vez de u n m a l estado de nu­
t r i c i ó n del g lobo ocular . 

{ A c a d . M é d . Q u i r ü r g . Esp . ) 

A g u a oxigenada en c i r u g í a . — E l p e r ó x i d o de h i d r ó g e n o t iende 
á cobrar cada d í a m á s impor t anc ia en la c i r u g í a co r r i en te . D e s p u é s 
de haber sido propuesta p r imeramen te en ca l idad de a n t i s é p t i c o , 
luego—bajo fo rma de inyecciones h i p o d é r m i c a s — c o m o a n e s t é s i c o 
l oca l , e l a g u á oxigenada ha encontrado recientemente una nueva 
i n d i c a c i ó n en el despegamiento de las curas adheridas. Pero como 
en el curso de estas diversas apl icaciones, a q u é l l a d e b e r á ser 
puesta muchas veces en contacto inmedia to con tej idos dotados de 
u n poder de a b s o r c i ó n considerable, resul ta c laramente que no ha 
de ser indiferente el saber que el p e r ó x i d o de h i d r ó g e n o se absorbe 
con fac i l idad y que, una vez en el t o r r en te c i r c u l a t o r i o , exha la , en 
contacto con la sangre, burbujas de o x í g e n o que pueden dar l u g a r 
á embolias gaseosas morta les . S in embargo , como hace notar el 
D o c t o r M . Chanoz, jefe adjunto de los trabajos de fisiología en la 
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F a c u l t a d de medic ina de L y ó n , el pe l ig ro depende p r inc ipa lmente 
de la cant idad de gas fo rmado en contacto con el elemento s a n g u í ­
neo, pues en los casos en que esa cant idad es reducida, las burbujas 
de o x í g e n o desaparecen á medida que la ox ihemoglob ina d isminuye 
por el hecho ó como resul tado de la v i d a de los tejidos. H a y que 
tener en cuenta, po r o t ra par te , que la a b s o r c i ó n del agua o x i g e ­
nada dista de ser i n s t a n t á n e a , sobre todo si se t ra ta de tejidos infla­
mados, los cuales ejercen v i s - á - v i s del p e r ó x i d o de h i d r ó g e n o una 
a c c i ó n des t ruc t iva , pa r t i cu l a rmen te e n é r g i c a . 

Dos conclusiones p r á c t i c a s se desprenden de los hechos que aca­
bamos de exponer; hay que servi rse de un agua oxigenada de in­
tensidad media y usar de el la moderadamente; de o t ra par te , con­
viene hacer la m á s des t ruc t ib le a l c a l i n i z á n d o l a . A este efecto, el 
D o c t o r Crolas , Profesor de f a r m a c o l o g í a en la F a c u l t a d de medic ina 
de L y ó n , recomienda que se a ñ a d a go ta á gota al agua oxigenada 
una s o l u c i ó n saturada de bo ra to de sosa, hasta que el papel de tor­
nasol, p rev iamente enrojecido por el p e r ó x i d o de h i d r ó g e n o , reco­
bre su co lo r azul . 

Dejando á un lado, po r lo d e m á s , todo t emor de embol ia gaseosa, 
es s iempre indispensable proceder á l a n e u t r a l i z a c i ó n del l í q u i d o , 
pues el agua oxigenada del comercio contiene, en general , cantida­
des bastante notables de á c i d o s s u l f ú r i c o , fos fór ico ú otros, y es ob­
v io decir que esta acidez puede ocasionar una i r r i t a c i ó n m á s ó me­
nos intensa de los tej idos. 

E n l o que a t a ñ e , pa r t i cu l a rmen te , a l despegamiento de las curas 
adheridas, el D r . Chanoz estima que no cabe temer el menor acci­
dente, con t a l que se v i e r t a el agua oxigenada por p e q u e ñ a s frac­
ciones y en cant idad es t r ic tamente suficiente, y que se eche mano 
de una s o l u c i ó n a lca l in izada por el bora to de sosa y no represen­
tando sino de ocho á 10 v o l ú m e n e s . 

( L a Sem. M é d . ) 

L a s curas de enflaquecimiento.— i / . Z u n t s : A p r o p ó s i t o de l a 
reciente c o m u n i c a c i ó n del D r . S tade lmann sobre este punto, hace 
algunas observaciones acerca del v a l o r respec t ivo de los h idra tos 
de carbono y de las substancias grasas en el r é g i m e n de los obesos. 
Hace notar que estos a l imentos pueden ser considerados como 
equivalentes , representando un g r a m o de grasa exactamente de 
dos gramos á dos g ramos 40 cent igramos de hidra tos de carbono. 
S in embargo, muchos c l í n i c o s dan la preferencia á estas ú l t i m a s 
substancias, que ellos creen m á s aptas para r e s t r i n g i r l a f o r m a c i ó n 
de te j ido adiposo y^ por ende, para ac t i va r el enflaquecimiento. 
Esto cons t i tuye un e r r o r desde el punto de vis ta fisiológico. *Sin 
embargo , el o rador est ima que vale m á s , en efecto, r e c u r r i r á los 
h id ra tos de carbono, pues su d i g e s t i ó n es p r ó x i m a m e n t e cinco ve­
ces m á s difícil que la de las grasas; a d e m á s , su t r a n s f o r m a c i ó n en 
ma te r i a adiposa ex ige toda una serie de reacciones, cosa que no se 
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observa con las substancias grasas; po r esta doble r a z ó n , una par te 
de l a e n e r g í a que p o d r í a n sumin i s t r a r es u t i l i zada por su p rop ia 
a s i m i l a c i ó n . 

O t ra de las ventajas del h id ra to de carbono es que se opone de 
una manera m á s eficaz á l a d e s a s i m i l a c i ó n de la a l b ú m i n a . A s í , por 
ejemplo, en perros al imentados con cantidades de substancias gra­
sas y a lbuminoideas en t a l p r o p o r c i ó n que el equ i l i b r io quede casi 
asegurado desde el punto de v is ta de la a l b ú m i n a , o b s é r v a s e una 
ganancia en a lbuminoides si se reemplaza la grasa por una dosis 
equivalente de h idra tos de carbono. 

A l t e rmina r , e l D r . Zuntz examina la c u e s t i ó n de saber si existe 
una obesidad c o n g é n i t a , independiente de la s u p r a a l i m e n t a c i ó n , y 
debida á un en torpec imiento de las combustiones. Para ac larar este 
punto , ha medido los cambios resp i ra to r ios en un muchacho de 10 
a ñ o s que pesaba 100 k i l o s , habiendo encontrado en é l , po r lo que 
hace á la fijación del o x í g e n o y á la e x c r e c i ó n del á c i d o c a r b ó n i c o , 
cifras sumamente elevadas; en t o t a l , ese muchacho produce cada 
d ía , po r k i l o g r a m o de peso, 25 c a l o r í a s , ó sea, con poca diferencia , 
l o que suminis t ra un adul to n o r m a l ; po r consiguiente , a l aumento 
de peso corresponde en él una e l e v a c i ó n p r o p o r c i o n a l de los cam­
bios o r g á n i c o s , y las combustiones no se ha l l an en modo alguno 
retardadas. 

Es posible, s in embargo , que ciertos ind iv iduos tengan una pre­
d i s p o s i c i ó n pa r t i cu l a r po r almacenar bajo fo rma de grasa una par te 
de las substancias a l iment ic ias inger idas ; acaso se t r a t a en seme­
jan te caso de t ras tornos secretores del cuerpo t i ro ides y de los ó r g a ­
nos genitales . 

M . S t a d e l m a n n declara que la s u b s t i t u c i ó n de las grasas por los 
hidra tos de carbono tiene la ventaja de hacer m á s soportable el r é ­
g i m e n ; r educ i r las substancias h idrocarbonadas h a c i é n d o l a s infe­
r iores á una cier ta p r o p o r c i ó n , es no solamente a g r a v a r las d i f icul ­
tades del t r a tamien to , sino t a m b i é n ac t iva r la d e s a s i m i l a c i ó n de los 
a lbuminoides , cosa que hay que esforzarse en ev i ta r . 

M . H e u b n e r hace no ta r que siendo los cambios o r g á n i c o s nor­
malmente m á s act ivos en el n i ñ o que en el adul to , el muchacho que 
ha dado l u g a r á las invest igaciones del D r . Zun t p o d r í a ser consi­
derado como teniendo combustiones re tardadas , en a t e n c i ó n á su 
edad; hay que tener en cuenta, sin embargo, la superficie de su 
cuerpo, gracias á la cual puede c o m p a r á r s e l e con un adul to . 

M . Senator estima que la ventaja del r é g i m e n de Ebs te in con­
siste, sobre todo, en que calma con mucha rapidez la s e n s a c i ó n del 
hambre; a d e m á s , d isminuye el apet i to; el m é t o d o de S tade lmann le 
parece igua lmente recomendable . 

M . E w a l d defiende, en nombre de la c l í n i c a , la d i s t i n c i ó n entre 
una obesidad por s u p r a a l i m e n t a c i ó n y una obesidad cons t i tuc iona l . 
Cier tos ind iv iduos , sin n i n g ú n exceso de mesa, engordan, y , á pesar 
de los r e g í m e n e s m á s severos, c o n t i n ú a n engordando. Es posible 
que se t r a te de t ras tornos de ciertas secreciones internas; pero esta 
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h i p ó t e s i s no dest ruye en manera a lguna l a existencia de una pre­
d i s p o s i c i ó n . 

M . H i v s c h e f e l d cree que no se puede establecer una al imenta­
c i ó n insuficiente sin d i sminu i r el consumo de las substancias h idro-
carbonadas; s e g ú n sus invest igaciones, l a tasa de estas ú l t i m a s debe 
de estar comprendida entre 50 g ramos como m í n i m u m y 150 gra­
mos zomo m á x i m u m . Po r lo d e m á s , nada impide que se reduzca á 
la vez la p r o p o r c i ó n de las grasas y la de los h idra tos de carbono. 

{Soc. ber l inesa de Med.) 

Muerte en el hombre por l a s corrientes e l é c t r i c a s . — E l Doc­
t o r F . B a t e l l i ha demostrado, por exper imentos hechos en los ani­
males , que las corr ientes e l é c t r i c a s p roducen la muer t e por dos 
mecanismos diferentes. C o n las corr ientes al ternas á al ta t e n s i ó n , 
resul ta l a i n h i b i c i ó n del centro r e sp i r a to r io ; y con las mismas co­
r r ien tes á baja t e n s i ó n , sobreviene la p a r á l i s i s del c o r a z ó n . E n el 
hombre , las electro-ejecuciones pract icadas en A m é r i c a han de­
most rado que l a r e s p i r a c i ó n y los lat idos c a r d í a c o s no se suspenden 
def in i t ivamente por una co r r i en te de 1.300 á 1.700 vo l t ios , cuando 
los contactos son buenos. L a muer te del hombre en los accidentes 
de la indus t r i a e l é c t r i c a , no puede a t r ibu i r se á la s u s p e n s i ó n p r i m i ­
t i v a de la r e s p i r a c i ó n , sino á l a p a r á l i s i s c a r d í a c a . L a t e n s i ó n nece­
saria v a r í a , s e g ú n sea m á s ó menos bueno e l contacto y el punto de 
a p l i c a c i ó n de los electrodos. Como en los accidentes indust r ia les 
los contactos son s iempre ma los , una cor r ien te de t e n s i ó n media 
(115 vol t ios) puede ocasionar la muer te po r p a r á l i s i s del c o r a z ó n . 
Pero esta p a r á l i s i s no es, a l parecer , la causa en muchos casos, 
porque personas sometidas á cor r ien tes de 200 á 1.000 vo l t ios no han 
muer to . L a muer te fu lminante es debida casi s iempre á los malos 
contactos, que t r ans fo rman la a c c i ó n de la co r r i en te de al ta t e n s i ó n 
en la de t e n s i ó n media y p roducen entonces l a i n h i b i c i ó n doble ner­
viosa y c a r d í a c a . L a r e s p i r a c i ó n a r t i f i c i a l es, por lo tanto , el ú n i c o 
medio de t r a t amien to que ofrece algunas probabi l idades de é x i t o 
en estos casos. 

( A ú n a l e s de e lectrobiologie) . 

L a v a t i v a s de agua cal iente. Nefri t is e s c a r l a t i n o s a . — S e g ú n la 
exper iencia del D r . Ch. G. K e r l e y , asistente en « B a b i e s ' H o s p i t a l » 
de Nueva Y o r k , las i r r igac iones del co lon con agua caliente cons­
t i t u y e n el medio m á s eficaz para p e r m i t i r a l r i ñ ó n atacado de ne­
f r i t i s escarlat inosa l a r e c u p e r a c i ó n de sus funciones normales . 
Esas i r r igac iones pueden ser empleadas con é x i t o favorab le t a n 
luego como se nota la insuficiencia de la diuresis , y t a m b i é n cuando 
h á l u g a r á t emer la p r o d u c c i ó n de f e n ó m e n o s convuls ivos , ó b ien 
aun cuando e l M é d i c o se encuentra y a en presencia de accidentes 
de este g é n e r o . S i se t r a t a , por ejemplo, de un n i ñ o de 3 a ñ o s , hay 
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que inyec ta r en el colon, po r medio de una c á n u l a r ec ta l , i n t r o ­
ducida cuando menos á dos c e n t í m e t r o s y medio de profundidad , 
de 500 á 750 ce. de agua, l l evada á la t empera tu ra de 43°. Es obvio 
dec i r que , para ac tuar de una manera eficaz, esas l ava t ivas deben 
de ser conservadas; como consecuencia, cuanto m á s a r r i b a del in ­
test ino penetra el agua , mayores son las probabi l idades de que el 
t r a t amien to sea eficaz. E n los casos en que el l í q u i d o es expulsado 
a l cabo de poco t iempo, no debe de vac i la r se en r enova r l a inter­
v e n c i ó n , la cual es entonces, casi s i empre , coronada de é x i t o ; de 
o rd ina r i o , esas i r r igac iones son repet idas cada seis á ocho horas. 
D e s p u é s de tres á cinco lava t ivas , adminis t radas de esta manera, 
los r í ñ o n e s empiezan á funcionar de un modo ac t ivo , y una diuresis 
abundante no ta rda en establecerse, aun en los casos rebeldes á los 
medios t e r a p é u t i c o s usuales. 

( L a Sem. Méd . J 

F O R M U L A S 

410 
C l o r a t o de sosa . . . 8 g r a m o s . 

» A g u a des t i l ada ( <. -, ^ 
T r „ j u Í aa 100 Ja rabe de azahar : 

M . — P a r a t o m a r u n a cucha rada p e q u e ñ a cada h o r a . 

E n el c á n c e r del e s t ó m a g o . 
{Soupault). 

411 

S a l o l 1 g r a m o . 
T i n t u r a de c a t e c ú , 4 » 
E s p í r i t u de m e n t a p i p e r i t a 120 » 

M . — U n a c u c h a r a d a p e q u e ñ a en m e d i o vaso de a g u a t e m p l a d a , p a r a 
c o l u t o r i o . 

E n l a g ing iv i t i s de los fumadores. 
{Whi t ta ) . 
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SECCION PROFESIONAL 

N A C I O N A L I D A D 

R E A L D E C R E T O 

D e acuerdo con m i Consejo de M i n i s t r o s , en n o m b r e de M i A u g u s t o 

H i j o e l R e y D o n A l f o n s o X I I I , y como R e i n a R e g e n t e de l R e i n o , 

Vengo en dec re ta r lo s i g u i e n t e : 

A r t í c u l o 1.° L o s n a t u r a l e s de los t e r r i t o r i o s cedidos ó r e n u n c i a d o s 

p o r E s p a ñ a en v i r t u d d e l t r a t a d o de paz con los Es tados U n i d o s de 10 de 

D i c i e m b r e de 1898, que en l a fecha de l canje de r a t i f i cac iones de d i c h o 

t r a t a d o h a b i t a b a n aque l los t e r r i t o r i o s , h a n p e r d i d o l a n a c i o n a l i d a d 

e s p a ñ o l a y p o d r á n r e c o b r a r l a con a r r e g l o á lo d ispues to en e l a r t í c u l o 21 

d e l C ó d i g o c i v i l p a r a los e s p a ñ o l e s que p i e r d e n esta c a l i d a d p o r a d q u i ­

r i r n a t u r a l e z a en p a í s e x t r a n j e r o . 

Es to no obs tan te , los c o m p r e n d i d o s en e l p á r r a f o a n t e r i o r que se ha­

l l a b a n d e s e m p e ñ a n d o ca rgo , empleo ó des t ino de l o rden c i v i l ó m i l i t a r 

p o r n o m b r a m i e n t o d e l G o b i e r n o e s p a ñ o l y c o n t i n u a r o n e j e r c i é n d o l o a l 

s e r v i c i o de E s p a ñ a , se e n t e n d e r á que h a n conservado l a n a c i o n a l i d a d 

e s p a ñ o l a . 

A r t . 2 .° L o s n a t u r a l e s de los t e r r i t o r i o s cedidos ó r e n u n c i a d o s que 

en l a c i t a d a fecha d e l canje de r a t i f i cac iones d e l t r a t a d o de 10 de D i c i e m ­

bre de 1898, h a b i t a b a n f u e r a de su p a í s de o r i g e n , y que a l p u b l i c a r s e e l 

presente decreto se h a l l a s e n i n s c r i p t o s en los R e g i s t r o s de las Legac iones 

ó Consulados de E s p a ñ a en e l e x t r a n j e r o , ó d e s e m p e ñ a s e n ca rgo p ú b l i c o 

en l a A d m i n i s t r a c i ó n e s p a ñ o l a , ó es tuv iesen d o m i c i l i a d o s en los ac tua les 

d o m i n i o s de E s p a ñ a , se e n t e n d e r á que h a n conservado l a n a c i o n a l i d a d 

e s p a ñ o l a , á no ser que en el t é r m i n o de u n a ñ o , á con t a r desde esta fecha, 

h a g a n d e c l a r a c i ó n expresa en c o n t r a r i o , an t e las a u t o r i d a d e s compe­

ten tes . 

L o s c o m p r e n d i d o s en e l p á r r a f o a n t e r i o r que a l p u b l i c a r s e este de­

c re to no se ha l l a sen en n i n g u n o de los casos a r r i b a especificados, h a n 
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p e r d i d o su c u a l i d a d de e s p a ñ o l e s y p o d r á n r e c o b r a r l a con a r r e g l o á l o 

p r e s c r i p t o en e l c i t ado a r t í c u l o 21 de l C ó d i g o c i v i l . 

A r t . 3 .° L o s subdi tos e s p a ñ o l e s que h a b i e n d o n a c i d o f u e r a de los te­

r r i t o r i o s cedidos ó r enunc i ados , r e s i d í a n en el los a l canjearse las r a t i f i ­

caciones de l t r a t a d o de 10 de D i c i e m b r e de 1898, y h u b i e r e n p e r d i d o l a 

n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a p o r no habe r e je rc i t ado en t i e m p o o p o r t u n o e l de­

recho de o p c i ó n p r e v i s t o en e l a r t í c u l o 9.° de d i c h o t r a t a d o , p o d r á n r e ­

c o b r a r l a sa l i endo de aquel los t e r r i t o r i o s y l l e n a n d o las f o r m a l i d a d e s es­

t ab lec idas en e l p á r r a f o segundo del a r t í c u l o 19 d e l C ó d i g o c i v i l . 

L a s personas á que se refiere e l presente a r t í c u l o que, p o r causas 

ajenas á su v o l u n t a d , no h a n s ido a d m i t i d a s á i n s c r i b i r s e como e s p a ñ o l e s 

en los r e g i s t r o s m u n i c i p a l e s , p o d r á n hacer lo en el p lazo de u n a ñ o , á 

c o n t a r desde esta fecha, an te los R e g i s t r o s consulares e s p a ñ o l e s , hac iendo 

cons t a r l a n e g a t i v a de su i n s c r i p c i ó n en los R e g i s t r o s m u n i c i p a l e s . L o s 

que c u m p l i e r e n este r e q u i s i t o se e n t e n d e r á que h a n conservado , s i n i n t e ­

r r u p c i ó n , l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a . 

E s t o no obs tan te , los comprend idos en e l p á r r a f o p r i m e r o de este ar­

t í c u l o que r e s i d í a n en los t e r r i t o r i o s r e n u n c i a d o s ó cedidos, por r a z ó n de l 

ca rgo , empleo , des t ino c i v i l ó m i l i t a r que en d i cho m o m e n t o d e s e m p e ñ a ­

b a n , y que c o n t i n u a r o n e j e r c i é n d o l o a l s e rv i c io de E s p a ñ a , se e n t e n d e r á 

que no h a n p e r d i d o l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a . 

A r t . 4 . ° L a s personas á que se ref iere este decreto que con pos t e r i o ­

r i d a d a l canje de r a t i f i cac iones de l t r a t a d o de paz con los Es tados U n i ­

dos, h u b i e r a n d e s e m p e ñ a d o ca rgo p ú b l i c o ó t o m a d o p a r t e en las eleccio­

nes m u n i c i p a l e s , p r o v i n c i a l e s ó generales de los t e r r i t o r i o s cedidos ó re­

n u n c i a d o s por E s p a ñ a , ó e je rc i t ado en el los a l g u n o de los derechos i n ­

herentes á l a c i u d a d a n í a , n o s e r á n a d m i t i d a s á l a r e c u p e r a c i ó n ú o p c i ó n 

de l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a s ino con a r r e g l o a l a r t í c u l o 23 d e l C ó d i g o 

c i v i l . 

A r t . 5.° L a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a , conservada ó r ecobrada en v i r t u d 

de las p resc r ipc iones de este decreto, no p o d r á ser a legada con r e l a c i ó n á 

los Gob ie rnos y au to r idades de los t e r r i t o r i o s cedidos ó r enunc i ados en 

los cuales los in te resados t u v i e r e n su o r i g e n ó r e s idenc ia , s ino en e l caso 

de ser consen t ida p o r d ichos Gobie rnos ó e s t i p u l a d a en t r a t a d o i n t e r n a ­

c i o n a l . 

A r t . 6 . ° L o s que, con a r r e g l o á las p resc r ipc iones de este.decreto, h u ­

b i e r e n p e r d i d o l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a , y po r consecuencia , e l derecho 

á p e r c i b i r t o d a p e n s i ó n ó haber p a s i v o , es tuviese ó no dec la rado á su 

f a v o r , p o d r á n r e c o b r a r l o , u n a vez r ecupe rada l a n a c i o n a l i d a d , en los 

casos y con a r r e g l o á las cond ic iones s igu ien t e s : 
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1.a E l cobro de toda p e n s i ó n ó l i abe r pas ivo r equ ie re p r ec i s amen te l a 

r e s idenc i a de l percep tor en los ac tua les d o m i n i o s e s p a ñ o l e s y l a s u m i s i ó n 

á las d ispos ic iones p o r q u e d ichos haberes se r i g e n ó r i g i e r e n en lo su­

ces ivo. 

2.81 A t o d a r e h a b i l i t a c i ó n p a r a el pe r c ibo de pensiones ó haberes pa­

s ivos , h a de preceder l a r e v i s i ó n de l exped ien te en que se hubiese de­

c l a r ado . D i c h a r e h a b i l i t a c i ó n se a c o m o d a r á , s e g ú n leseases, á las reg las 

s igu ien te s : 

A. L o s comprend idos en e l p á r r a f o p r i m e r o de l a r t í c u l o 1.° y en e l 

p á r r a f o segundo de l a r t í c u l o 2 .° de este decre to , p o d r á n p e r c i b i r las pen­

siones ó haberes pas ivos á que t u v i e r e n derecho s i r e c u p e r a n l a nac io ­

n a l i d a d e s p a ñ o l a en e l p l azo de u n a ñ o , á p a r t i r de esta f echa ; pero s i n 

que t e n g a n derecho a l pe rc ibo de sus haberes m á s que desde l a fecha de 

l a p r e s e n t a c i ó n de l a i n s t a n c i a s o l i c i t a n d o l a r e v i s i ó n de l exped ien te . 

B . L o s comprend idos en e l p á r r a f o p r i m e r o de l a r t í c u l o 3 .° que re­

cupe ren l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a en e l t é r m i n o de dos a ñ o s y en l a f o r m a 

que en e l m i s m o se establece, s e r á n r e h a b i l i t a d o s y t o t a l m e n t e r e i n t e ­

g rados en el d i s f r u t e de sus respec t ivas pensiones ó haberes p a s i v o s . 

A r t . 7.° L o s c o m p r e n d i d o s en e l a r t í c u l o 4 . ° , a u n cuando r e c u p e r a r a n 

p o r c u a l q u i e r m e d i o l a n a c i o n a l i d a d e s p a ñ o l a , no p o d r á n ser r e h a b i l i t a ­

dos en n i n g ú n caso en e l pe r c ibo de las pensiones ó haberes pas ivos á 

que h u b i e r e n t e n i d o derecho. 

A r t . 8 .° L o s comprend idos en este decre to que, con a r r e g l o á las 

p resc r ipc iones d e l m i s m o , p e r d i e r o n e l derecho á t o d a p e n s i ó n ó haber 

pas ivo , p o d r á n , s i n e m b a r g o , s o l i c i t a r de l Grobierno, en p r e m i o á espe­

ciales se rv ic ios prestados á l a causa de E s p a ñ a , pensiones r e m u n e r a t o ­

r i a s con fo rme á las p resc r ipc iones de l a L e y de 12 de M a y o de 1837, p u -

d iendo d i s p e n s á r s e l e s en este caso p a r a d i s f r u t a r l a s , de l a r e s i d e n c i a en 

e l t e r r i t o r i o e s p a ñ o l . , 

A r t . 9 . ° L o s M i n i s t e r i o s de E s t a d o , G r a c i a y J u s t i c i a , H a c i e n d a y 

G o b e r n a c i ó n , d i c t a r á n las d ispos ic iones necesarias pa ra l a a p l i c a c i ó n de 

este decreto en l a p a r t e que les conc ie rne . 

D a d o en P a l a c i o á once de M a y o de m i l novec ien tos u n o . — M a r í a 

Cr i s t i na ,—^ E l P res iden te d e l Consejo de M i n i s t r o s , P r á x e d e s M a t e o 

Sagas ta . 

* 

S U E L D O S , H A B E R E S Y G B A T I E I C A C I O N E S 

« . C i r c u l a r . — E x c m o . Sr.: P o r d ive r sas d isposic iones , a l g u n a s de c a r á c ­

t e r gene ra l , se h a concedido g r a t i f i c a c i ó n , c o n ca rgo a l f o n d o r e s u l t a n t e 
Septiem'ore 1S01.—iS. 
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por v e n t a de m e d i c a m e n t o s , a l pe r sona l de las clases m i l i t a r y c i v i l qne 

s i r v e n en las f a r m a c i a s m i l i t a r e s , en el L a b o r a t o r i o c e n t r a l y en a l g u n a s 

o t r a s dependencias que i n t e r v i e n e n en é s t e s e r v i c i o . E l f u n d a m e n t o de 

t a l e s g ra t i f i cac iones t e n í a su r a z ó n en e l m a y o r t r aba jo y r e s p o n s a b i l i d a d 

que o r i g i n a b a e l s u m i n i s t r o de med icamen tos pa ra los Generales , Jefes 

y O f i c i a l e s , á los que d e s e m p e ñ a b a n a d e m á s d i s t i n t o c a r g o ; pero t e ­

n i e n d o en cuen ta que de los que h o y d i s f r u t a n l a r e f e r i d a g r a t i f i c a c i ó n , 

unos , como los que per tenecen a l pe r sona l a u x i l i a r c i v i l y de l a B r i g a d a 

S a n i t a r i a , son n o m b r a d o s con d e t e r m i n a d o haber p a r a e l s e rv i c io en ge­

n e r a l de d ichos e s t ab lec imien tos , o t ros , como los de l a p l a n a m a y o r des­

t i n a d o s en las f a r m a c i a s m i l i t a r e s , t i e n e n á su cargo e l s e r v i c i o e x c l u s i v o 

de v e n t a , y finalmente, o t ros a u n q u e t o m a n d o p a r t i c i p a c i ó n en é s t e y 

d e s e m p e ñ a n d o á l a vez c o m e t i d o d i s t i n t o , l o hacen d e n t r o d e l h o r a r i o 

es tab lec ido en e l cen t ro ó dependencia que en t iende en e l s e rv i c io f a r m a ­

c é u t i c o en gene ra l , el R e y (Q. D . G. ) , y en su n o m b r e l a R e i n a Regen te 

de l R e i n o , h a t e n i d o á b i e n d isponer que t e n g a n so lamente derecho á l a 

g r a t i f i c a c i ó n m e n c i o n a d a : 

i . 0 L o s Subinspec tores f a r m a c é u t i c o s de segunda clase. F a r m a c é u t i ­

cos m a y o r e s , p r i m e r o s y segundos que p res t en s e r v i c i o en los hosp i t a l e s 

m i l i t a r e s , po rque a d e m á s de l p r o p i o de l e s t a b l e c i m i e n t o h a n de dedicarse 

a l de v e n t a de med icamen tos p a r a Generales , Jefes y Of ic ia les . 

2. ° L o s i n d i v i d u o s de l a B r i g a d a S a n i t a r i a que des t inados en las far ­

mac ias m i l i t a r e s de esta Cor t e neces i ten estar rebajados de r a n c h o p o r 

las cond ic iones de d i s t a n c i a que pueda haber desde a q u é l l a s a l c u a r t e l 

donde se a lo ja l a fuerza de d i c h o Cuerpo , y los que con i g u a l des t ino p o r 

su r econoc ida a p t i t u d y celo sean propues tos como merecedores de esa 

recompensa . 

3. ° L o s que s i r v i e n d o en las f a r m a c i a s de los hosp i t a l e s m i l i t a r e s l a 

e s t é n cob rando m e d i a n t e p ropues t a que h a y a s ido a p r o b a d a . 

Y 4 . ° C o n t i n u a r á n a b o n á n d o s e p o r e l r e f e r i d o fondo en concepto de 

haberes , las can t idades s e ñ a l a d a s á los escr ib ientes n o m b r a d o s p a r a 

a tenc iones de l s e r v i c i o especia l de ven tas de med icamen tos , í n t e r i n las 

necesidades de l m i s m o no p e r m i t a n cesen en su c o m e t i d o . 

D e R e a l Orden lo d i g o á V . E . p a r a su c o n o c i m i e n t o y d e m á s efectos.— 

D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s a ñ o s . — M a d r i d 18 de M a y o de 1 9 0 1 . — W e y l e r . 

- S r » 
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E n e l mes de A g o s t o p r ó x i m o pasado l i a n s ido a m o r t i z a d a s dos v a ­
cantes de M é d i c o m a y o r . 

* * 
A c o n t i n u a c i ó n p u b l i c a m o s l a C i r c u l a r d i c t a d a p o r l a D i r e c c i ó n g e ­

n e r a l de S a n i d a d de l M i n i s t e r i o de l a G - o b e r n a c i ó n , y que r e v e l a e l i n t e ­
r é s p re fe ren te que se p res t a h o y p o r d i c h o cen t ro á todas las cues t iones 
d i r e c t a m e n t e r e l ac ionadas con l a h i g i e n e p ú b l i c a : 

« E x o r n o . Sr . : D u r a n t e los meses d e l a ñ o a c t u a l v i e n e c a s t i g a n d o en 
M a d r i d u n a e p i d e m i a de s a r a m p i ó n que h a causado has t a e l 16 de A g o s t o 
786 m u e r t e s , de jando s e n t i r p r i n c i p a l m e n t e sus efectos en los p r i m e r o s 
a ñ o s de l a v i d a , s i n que los M é d i c o s se h a y a n m a n i f e s t a d o enterados de 
este suceso, n i se h a y a n opues to pa ra r e m e d i a r l e las p r á c t i c a s de des­
i n f e c c i ó n que cons ien ten los med ios p reparados con p l a u s i b l e celo p o r e l 
A y u n t a m i e n t o de M a d r i d . Es te abandono de las p r á c t i c a s de d e s i n f e c c i ó n 
v i e n e s iendo causa de que l a en fe rmedad a r r a i g u e en e l h o g a r donde se 
p resen ta y a l l í acrec iente e l d a ñ o , de que se p r o p a g u e á o t ros hogares y 
se d i f u n d a , m u l t i p l i c a n d o las v i c t i m a s , y de que deje de u t i l i z a r s e , acre­
d i t a r s e y p ropagarse e l ú n i c o r e m e d i o que l a c i enc ia y las p r á c t i c a s de 
o t r a s nac iones s e ñ a l a n como v e r d a d e r a m e n t e eficaz, y p re sen tan como 
u n o r i g e n de las reducc iones considerables l o g r a d a s en las e s t a d í s t i c a s 
de su m o r t a l i d a d . 

D e poco s i r v e p e d i r á los A y u n t a m i e n t o s que g r a v e n sus presupuestos 
c o n nuevos s e rv i c io s des t inados á l a h i g i e n e p ú b l i c a s i , u n a vez é s t o s 
m o n t a d o s , y á d i s p o s i c i ó n de u n a clase m é d i c a n u m e r o s a , i l u s t r a d a é i n ­
depend ien t e , como lo es l a de l a c a p i t a l de E s p a ñ a , t o d a v í a p reva lece l a 
m i s m a a n t i g u a i n d i f e r e n c i a , s i g u e n las f a m i l i a s o p o n i é n d o s e , i nconsc i en ­
tes y r u t i n a r i a s , a l b i e n que se les puede y debe p r o c u r a r , c o n t i n ú a l a 
i n f e c c i ó n hac i endo sus es t ragos , como los pueda hacer en los pueb los 
a t rasados , y permanece s i n a c t i v i d a d e l i n a t e r i a l costoso que apercibie^ 
r o n l a p r e v i s i ó n y e l esfuerzo. 

Es de i m p e r i o s a neces idad que se v a y a n creando en E s p a ñ a h á b i t o s 
h i g i é n i c o s , que en o t r a s nac iones son y a de uso c o r r i e n t e , y que, c o n e l 
esfuerzo de t o d o s , se cons iga i r res tando v í c t i m a s á las enfermedades 
y á l a m u e r t e ; y en esta e d u c a c i ó n corresponde e l p r i n c i p a l p a p e l á los 
M é d i c o s , que son los p r i m e r o s , los m á s a u t o r i z a d o s y los m á s í n t i m o s 
consejeros de las f a m i l i a s , y á l a prensa, c u y o i l u s t r a d o y desinteresado 
consejo puede s e r v i r de m u c h o en esos hogares h u m i l d e s , donde l a acu­
m u l a c i ó n de personas y l a escasez de recursos hacen m á s f á c i l l a p ro ­
p a g a c i ó n de enfermedades , m á s m a l i g n o s los casos, m á s numerosas las 
m u e r t e s y m á s g raves los focos. S i ambas en t idades t o m a n esta educa­
c i ó n p o r su cuen ta , y se p r o p o n e n a c r e d i t a r en los hogares e s p a ñ o l e s 
aque l l as p r á c t i c a s que t a n t o s beneficios e s t á n p r o d u c i e n d o en los pueblos 
ade lan tados , y con las que d i s p u t a n á l a m u e r t e muchos c iudadanos , con -
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t r i b u i r á n poderosamente a l b i e n de l a p a t r i a y a l de sa r ro l l o de l a c u l t u r a 
y de l a r i q u e z a p ú b l i c a s , que h o y , como aye r y como s i empre , t i e n e u n o 
de sus p r i n c i p a l e s representantes en l a s a l u b r i d a d . S i po r el abandono y 
l a i g n o r a n c i a en que v i v i m o s sucede que unas veces l a v i r u e l a , o t ras e l 
s a r a m p i ó n , o t ras l a e sca r l a t i na , l a d i f t e r i a , l a fiebre t i f o i d e a . . . , etc. , cas­
t i g a n s i n descanso, y a g o t a n las ep idemias que p r o d u c e n s u n a t u r a l m á ­
x i m a fuerza m o r b í g e n a y m o r t í f e r a , s i n que les opongamos n i n g u n a de­
fensa, n i a u n s i q u i e r a a q u é l l a que cons ien ten nues t ros y a a d q u i r i d o s y 
dispuestos med ios , s e g u i r á n nues t ras e s t a d í s t i c a s a c u s á n d o n o s — c o n esa 
r a z ó n espantable y vergonzosa que h o y nos p re sen tan las e s t a d í s t i c a s es­
p a ñ o l a s que esta D i r e c c i ó n g e n e r a l adqu ie re , donde las c i f ras de m o r t a ­
l i d a d s u p e r a n ó i g u a l a n á las de n a t a l i d a d en e l c ó m p u t o g e n e r a l de todas 
las cap i ta les de l a N a c i ó n — d e que á E s p a ñ a l a pueb la u n a n a c i ó n deca­
dente; que t i e n e su con t r a s t e en las e s t a d í s t i c a s que p re sen tan o r g u l l o s o s 
los d e m á s Gob ie rnos en sus re lac iones of ic ia les , donde a c r e d i t a n su b u e n 
r é g i m e n s a n i t a r i o y l a e d u c a c i ó n conse rvadora de sus c iudadanos con 
c i f ras p e r i ó d i c a s que a t e s t i g u a n c ó m o los censos de sus h a b i t a n t e s crecen 
a n u a l m e n t e , y c ó m o sus respec t ivas razas aparecen cada d í a que pasa 
m á s fuertes^ m á s pobladas , m á s v i r i l e s , y m e j o r d ispuestas s i empre , por 
t a n t o , á l a c o n s e r v a c i ó n , á l a l u c h a y a l d o m i n i o . 

P o r este sup remo y v i t a l i n t e r é s u r g e que ambas ent idades d i f u n d a n 
l a neces idad de que donde haya, u n en fe rmo de en fe rmedad in fecc iosa 
b r o t e en las f a m i l i a s l a conc ienc ia de u n doble y s i m u l t á n e o deber que no 
se puede separar , es á saber: c u i d a r a l sujeto en fe rmo y e v i t a r en lo po­
s ib le l a p r o p a g a c i ó n de l a do lenc ia á los sujetos sanos. H a y que crear 
esta e d u c a c i ó n de defensa; l o ex ige l a s a l u d de los i n d i v i d u o s y l a de l a 
p a t r i a ; y como s i empre s e r á n pocas las exc i t ac iones que p a r t a n de este 
M i n i s t e r i o p a r a s o l i c i t a r l a , s e r á n a s i m i s m o s iempre escasos cuan tos es­
fuerzos r e a l i c e n todos los e lementos educadores de l a n a c i ó n p a r a p r o d u ­
c i r l a , p o r q u e l a neces idad es g r a n d í s i m a , l a r a z ó n m u y poderosa y el i n ­
t e r é s de i m p o r t a n c i a v i t a l p a r a l a ex i s t enc i a de l a r aza e s p a ñ o l a . 

D i o s g u a r d e á V . E . m u c h o s a ñ o s . — M a d r i d 20 de A g o s t o de 1 9 0 1 . — 
E l D i r e c t o r g e n e r a l , A . P u l i d o . — S r . Gobe rnador c i v i l de l a p r o v i n c i a de 
M a d r i d » . 

P u b l i c a c i o n e s r e c i b i d a s , c u y a r e m i s i ó n agradecemos á sus au tores ó 
e d i t o r e s : 

J L a P a t r i a , d e C e r v a n t e s . — R e v i s t a m e n s u a l l i t e r a r i a i l u s t r a d a . 
— N ú m e r o 7 . — B a i l l y - B a i l l i é r e é H i j o s , ed i to re s .—Plaza de San ta A n a , 
n ú m e r o 1 0 . — M a d r i d . J u l i o de 1901. 

finí m e a e r t e e n M a d r i d . — E s t u d i o d e m o g r á f i c o po r B i c a r d o B e -
v e n g a . — M a d r i d . 1901. (Dos e jemplares ) . 

C a t á l o g o d e m t i q n í n a s e l e c t r o s t á t i c a s ( g é n e r o V i m s h u r s t ) . 
M o d e l o e s p a ñ o l de P . E . i l f a r í m e s . — Represen tan tes en E s p a ñ a ^ L u i s 
P a r d o y B o l y J . G a r c í a B e r m e j o . — A n c h a de San B e r n a r d o , 3, 3 . ° — M a ­
d r i d . 1901. (Dos e jemplares) . 


